
A LOS PRESIDENTES O SKGR¿TARIOS GENERALES DE

LOS PARTIDOS DE OPOSICIÓN AL RÉGIMEN MILITAR

Después que Pinochet declarara" al "New

inies" y a los corresponsales extranjeros en Santiago que

mantendría en el poder por lo 'menos hasta 1989 y que antes

<t«t esa. fecha no habrá elección de' Congreso ni nada que se pa-

fóíé<-'¿£, y lue^o de amenazar con un nuevo 11 de Septiembre,se ha
fortaÍ£Ci<io \ÍL idea de que es indispensable, necesario y urgen
•txt. el ent< linimiento de todas las fuerzas de oposición. Son. co-
nocidos \os planteamientos que en este orden han formulado el

éínTo Democrático Popular, el Bloque Socialista, el Pro-
eí Mpvil&tíento Socialderaócrata, la Asamblea Radical "Pedro

G?rJUl", el Centro de Estudios "Valentín Letelier", algu
* rectlV^S provinciales de la Alianza Democrática y, a tí-
IhíÜVl<iu<^, destacadas personalidades del Partido Demócra
srtíiaAb Sste sentimiento unitario expresa la profunda .y
ConVldCÍÓn ya generalizada de que ninguna agrupación po-

pc?r Si sola, ni menos un solo partido actuando separada
es cap4.z de conquistar la democracia.

Con posterioridad a lar gran protesta de
JOS á/a£ ̂  Y 5 de septiembre, se ha puesto todavía más en evi-
¿Lf.hCÍQ. t?| af̂ : del régimen de mantenerse en el poder a cual-
quier ppedo.

En el almuerzo en homenaje al Ejército,
<̂ Ue fue ofrecido por el Rotary Club de Santiago en el Club de

(i Uní OH; Pinochet ha sacadr de nuevo a luz la nefasta, despre^

/ gftttpatriótica doctrina de la Seguridad Nacional, pro
-froáos los vientos que "la guerra contra los marxis-

no ha te-m:nado" y que ésta es "una guerra larga y prolon-
gada".

Por su lado, el general Matthei amenazó
con "un tái-üado de Emergencia mayor al que existe hoy", en tan-
to ^Ut el nazi Onofre Jarpa sostuvo que la oposición debe de-
ftflirse "si quiere un debate pacífico o si quiere un enfrenta-
;alv.íitc armado".
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Las citadas declaraciones reafirman la
necesidad del entendimiento entre las fuerzas de oposición.

Otro elemento, en último término el más
importante, presiona en favor de este entendimiento. Nos refe-
rimos a las multitudinarias y combativas acciones de las masas,
que actúan unidas, sin distingos de banderías políticas y que
han manifestado y siguen manifestando su firmé decisión de ter
minar con la situación de hambre y opresión que tanto las afe£
ta.

El Comando Nacional de Trabajadores,los
Comandos Provinciales y Zonales de Trabajadores -y las Mesas de
Concertación Social que surgen por todas partes, recogen y ex-
presan los vehementes anhelos unitarios del pueblo, de los o-
breros, los campesinos, los pobladores, los cesantes, los tra-
ba jador.es del PEM y del POJH, de los que sufren todos los rigo
res de la miseria .y del terror impuestos por la tiranía fascis
ta.

En las instancias superiores de las fuer
zas opositoras hay contactos, acuerdos sobre asuntos puntuales
y acciones comunes que valoramos ampliamente. No obstante, ello
es insuficiente y queda en pie la necesidad de un entendimien-

» *

to más cabal, que sea capaz de abrir una alternativa de poder,
garantizándole al país un cambio democrático real, profundo y

,i ' ' •

serio. ' • •• .

Algunos dirigentes opositores plantean
como condición "sine qua non" para arribar a un acuerdo, que el
Partido Comunista se pronuncie públicamente sólo en favor de m£
todos pacíficos dé lucha y condene la violencia venga de donde
venga y en cualquiera de sus formas. Entre esos dirigentes hay
quienes incluso exigen que hagamos abandono de tales o cuales
aliados, principios y posiciones nacionales o internacionales,
amenazándonos con una lucha ideológica contra nuestro Partido,
lucha que, de hecho, han desencadenado a través de sus propias
tribunas y de las páginas que suelen ofrecerles, ex-profeso,
"El Mercurio", "La Tercera", "La Segunda", la revista " Cosas"
y otraa publicaciones adictas al régimen.

El Partido Comunista cree necesario di-



s * *""

i i;; i rae ol'icialrnen te a las directivas de todos los partido;; de

oo<oiciór) y, en especial, a aquellas que suelen hablar de una

supuesta ambigüedad en núes ira conducta porque sostenemos la

necesidad del ernplt o de .1 aa más diversas formas d«- lucha, tan-

I tu p¿icíficas corno violentas.

Estamos seguros que los mismos partidos

ju. ru ¡.i tratan de imponer sus propios criterios rechazarían cua

lesouiera exigencia que nosotros pudiéramos hacerles en el sen_

tiüo de que cambiasen a nuestro gusto sus posiciones ideólogo^

cas o políticas.

Insistimos,una vez más, en la necesidad

| ii< poner el a.umto en lo que nos une y rio en lo que nos separa.

"Nunca, n. ayer ni hoy - dice el Informe a la Conferencia Na-

cional if nuestro Partido - ha sido ni es posible unir a un pue_

blo por otro camino que no sea el que pone en primer plano sus

ntr :'eses •/ >muñes y no las diferencias. Nunca, en una sociedad

; anclas^ ta / pluripartidista, ha sitie ni será posible la u-

-íi'ii,,4 .. -\, por una parte, las afinidades y respetar,

; ' " • ,r iao diferencias. La unidad adío se puede lograr en

Nos hallamos frente a una dictadura bru

ta.1 y feroz, uu.,' surgió de un horroroso oarlo" de sangre y que se

í;a mantenido en pie por la fuerza de las -.¡mías, mediante el a-

sesinato, 1.) prisión, la relegación, el destierro y la tortura,

tí.: ta dictadura ha hecho tabla rasa de los deruchos humanos y

de las v-onquistaa del pueblo, y reprime con palos, balines y

balas, bombas lacrimógenas, metralletas y tanquetas hasta las

más pacílioas manifestaciones, como ocurrió en la última protes

ta con quienes concurrieron a la Plaza de Armas a cantar el Him

no Nacional.

En el citado Informe a nuestra Confereri

cía Waciou.1! señalarnos que "el pueblo no busca la violencia y,

cuando recurre & ella, lo hace en su legítima defensa". "El pue

blo - a;,-'e'vernos - quiere terminar con la violencia fascista aue

ya ha caujo ¡o tantas muertes y que diariamente se descarga en

contra suy;". Por eso decimos en ese ::;isrno documento que,

"tal cual se dan los hechos, no cabe condenar la violencia veja

ga de donde venga sino de donde realmente se origina".



i-. 1 puetrj Víctor "uiju i — .ro, habitante lie " La LL'I¡U,.J", ho

itu en hermu.'.OH v/i: j snb lu que vi;rJ;ideraiinjnte ocurre un lc.u". pulí J UL:Í ufH:íJ ,

" i_ 1 (Joiiiinqo ÜJlji 'níJ t;í¡ tuvimos L J , i, iquiloü .,

uo uinieran,,

Lurnu no vinieron nú::, ::,t:n taniub

f-'ii L'J pirntu y Crintciniuíj.

LunniJo MU 1 luyan rin hny vinlirni.: LH.

ü'u,indn no llequn rio h;iy mutjrLt:,,

¿ wuiíní's iiian, entonces Ion biS rajaros V "

L;;tr!r¡ verüudua se habrán paso. ...n IÜB HÍFIS i

la últimn protestu , Mario bhnrpn, ijn nú calidad dt- l;.i "linn/u iií?n¡nur't Li n.i , t i i 1 -

cl.ti'6 ¡jijíj] icaiiien te que " una vez míui h,¡ quedado dL'mastrfido que torln violi nciü

proviene ilel gobierno y salo del gobierno". En ti mismo «entidn : • d.ui ciríjrnin •-

ci.'.do otros dirigentes políticos de ln Alianza eniocrática y del ^luque So cía -
^

liütij, cómo Uabriel aldea, Nutricio A'^lujin y Carlos brionesu

También hay conciencia pública de que todas las víctimas de lns

protestas, incluido el jefe dala CNI de opiapó, así como los nueve asesinatos

del 23 de agosto fueron perpetradas por la tiranía. Las circunstancias t-¡\e

ocurrieron estos últimos son tan distantes de la versión oficial que autor i -

dadea eclusááticas se han visto obligados a demandar investigacionea a caí •) ¡ nú

niiniütrc'bj du corte 0

Ls tal ] u violencia del régimen y la brutalidad cun que ios aut:r

pos ¡jnliLiiriles reprimen las manifestaciones de descontento que tienen lugar un

pnblcicianes, escuelas univernití¡ria£-. v otras partes, nuf? lñí¡ ITIR^ÜÜ ; - t ' v.'n nhli -•

yüL^j-i a recurrir a variadas formas de lucha y, en algunos casos, cuando liiu¡ fj

posible, se defienden de las agresiones con elementos más o menos contunderiteü.

ti uso de las piedras contra los carabineras y los agentes dt la Lí\ll que entran

cnmo v/r'ndalos en las poblaciones, y laí¡ barricadas de neumr-iticos encenuídrib ,

de yrundes peñarcos y de troncos 9 de árboles, son recursois dt-, que ecM i:n :;¡;¡nü

.las masas en su propia defensa. Todo esto, y l,¡;'iü: ín los d^úLro/pa de fít-nirifu-

.tur-, u de otras señalizaciones riel tf&nsito, son, maní festpciones de lu inriign,i-

ci6n riel pueblo y formas



ríe expresión y ücsahuqo di; rnultitudi-s que viven en las mis horrenda miseria,

qur> ¡..un v, climas de los atropa! lus rn6s irritantes y no tium-n otros nir-dius

tu/ luchar y de llamar la atención sobre sus problemas.

Nosotros, cuiiiuniñtas, nti paürjmus condenar estas furnias

uc lucha y expresiones de violencia que surgen del seno de las masar, en el

marco de un régimen facíala 0 Latí apoyarnos , nos esforzamos por dar] i:¡_. lu

iru'jor dirección y participamos de ellas porque las consideramos justí-& \, a

ensanchan el camino que conducirá a la victdiria.

üien mirada las cosas, hasta aquello que ILIÜ voct-ror;

del réyirnen y su prensa llaman pillaje, saqueos o vandalismo cumu el cobre

de peaje o lotí asaltos a supermercados, no son otra cosa que manífestacioru's

de lucha de los hambrientas, de las humilindos, de los oprimidns, de los qu,

sufren en tal grado que incluso BU desesperación se justifica y adquiere una

connotación de repudio al réqinien facistao

La mendicidad y, en otro plano, la prostitución , i a dru-

gadicción, el raterismo y el aumento de la delincuencia, son productos del

régimen y por tales taras hay que condenar a este pntesque a sus víctimas,,

Ln la lucha contra la tiranía fascista han surgido tr.m-

bifin grupos paramilitares, entre ellos el Frente Hatriótbico Manuel Horíríijuuz,

que sin ser el brazo armado del Partido ^on¡i.inir, La como alquiios afirman, cuen-

*,,: LT.m tuda nuestra simpatía y aprecio, porque ayuda a la erosión dul rfcqiiiien

y sus I ntei j ¡ •. •• íes posein una alta moral coiiibativa, conv/fncidü:; ¡le que la c,iu-

ha de J ü üLuriud impone riesyos y sacri f í t.i os..

Lúe camunisLñB no podernos condenar a quicios px.¡:(jni-.-n y

h'M.-.'lc¡ri entregar su vida en la lucha contra ia tiranía y no püdeniüs iumpuco

repudiar en general la violencia sin renunciar a nustros principios o man -

ciliar :,i memoria de los Padres de la Patria0

En declaración pública aparecida un " La Dación " nul

11 d. junio de 19G7, el Conseja Wacian-jl del ^artido iJen/u;i-(! ta Li i stianu,

•M¡ plí.íiia qobierno del Presidente rreia



decía t,, x tualrnon t . i •:

"h'l. Partido acmecra l.a o1 r i;: t, i.ario : > . ; ,

tu: l.a vía democrática como el mejor c a m i n o par,! > • ! du;;acr> ¡

di los pueblo:; en su luctia conLr.a Lodo imperi.Pl IMIIO y pea- ..-

pe ra r el aí.ra,:», la exp] o tac i <'n y la m i n e r í a . jVi.uilo, :i m .

n.¡¡';jo, con j'o rme a sus p r i n c i p i o s , que cu caso de / ,on i e me;,

desconocen los derechos fundaiiien talcí; de la:; pu i^n-irias y d >

blo, sin dejar oaiioia. democrática poaibJ c , i;;; J t.y;f t, 'i mo d > ,

esoy derechos por la vía de la inü urraca i orí an¡uiua".

Si en 1967, el Partido Demócrata Cri:~.-

tiario admitía incluyo la insurrección arma ¡a "en c. Í;M) de

iioo j | :.-' rj •'^conocen ] os de rechos f undamt.-rit 'íleo de ].ay pe r.-iori

acJ pueolc'; s_in d_ejar salida democró t j c;a j.t^si b I e" , es ilóY,i<- -

que noy nos plantee que condenemos toda violencja contra, uii..

dictadura como la de Pinochet, la cual, como sabu oí ituuidu i . i i -

Í'L' , desconoce y atrepella fragrantémente esos derechos y se ci

rra a toda salida pacífica. Más aún, no vemos que naya base de

principios ni base moral para que nos exijan un planteamiento

(¡e tal tipo quienes en lyf? aceptaba.n la insurrección armada en

cierta;.> condiciones y en 1973 apoyaron, con honrosas excepcio-

nes, junto a otros grupos que hoy forman piarte de la AJ iai,/,a ~.;<_

moorática, la peor forma, de violencia, , . violencia contra e!

pueblo, concretamente el sangriento golpe contra el gobieta. •

cons 11 lúe iwiial del Presidente Allende.

i'l Par1., ido Común ista viene luchara:. > poi

la dofiiC'C rae : : -./ el ::oc,ia.! isino dcyde hace más de oü ano;;. :':¡:.

\}ff-•.'-.•'.' ; de lucha han estado sie".ore en relación a las diverjas

o«,'i'.o iciones históricas en jue le ha correspondido actuar.

Durante Cuchos anos, bajo los ¿gobiernos

Je los Presidentes Ibáñez, Alessandri, Freí y ¡. xende, sostuvi-

mos co.ri fuerza la tesis acerca de la po:,.;..bil idad de ampliar y

oro!u:.j.izar la democracia y de arribar al socialismo por una vía

oacífica, mejor dicr,o? no armada. P'oy no rechazainos Ion mí todos

p .cíficos de lucha efectiva contra '; a dictadura. A aia¡'!.'¡ recu-

rrimos a ellos. Pero consideramos que no bastan. Pos boche;, t,,¡n

demostrado que son insuficientes. Vara terminar con ia dictadu-

ra será preciso un gran esfuerzo común, aplacar una poJÍtic,-¡ n^

ce." j tantes eñl'ren tamientos contra :.;u;; abu:;o.;, poner e-n pr.'. 'j^.,
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non cada vez más en la acción. Como ha. dicho recientemente el

Secretario General d--> nuestro Partido, la práctica indica que

los diversos métenos no se con ;,raponen ciño que son complemeri

tos de una misma luciría. Los métodos que prevalezcan o pasen a

ser los principales, dependerán de una serie de factores obje_

tivos y, especialmente, de la voluntad del pueblo. Acaso lo

ñus probable sea que la derrota de la dictadura se logre por

una combinación muy rica de métodos de lucha, y no sólo por m£

todos pacíficos o sólo por métodos violentos.

El conjunto de las protestas nacionales

y en particular la última, aparecen como un camino que puede

culminar con la caída de la dictadura. Esto sería posible si a

flanzamos y desarrollamos la unidad en la lucha de todas las

fuerzas democráticas y, sobre esta base, aumenta notoriamente

la participación do in ciudadanía en dichas protestas y el r£

gimen es sobrepasado, -

Esta es la perspectiva que el pueblo

viene abriendo ;/ a la cual todos debemos sumarnos para hacer

reaiidaí; ¡.a consigna ¡Democracia Ahora! Cada sector social y

¡•olí íleo que ha Ivoho suya esta, consigna, entre ellos el Par-

tido Comunista, está buscando una pronta salida democrática y

no trazándose o orno meta una "guerra prolongada" que, sin embar_

ru, podría plantearse mañana si no concertados todas las fuer

zas y te-rnrin.j'nos hoy con la tiranía. Como hemos visto, el ún_l_

co que se aferra a. la idea de una "guerra larga y prolongada"

es Pinochet. Nosotros, por el contrario, queremos abatir a la

dictadura en el ¡ñas corto plazo, teniendo en cuenta que hay

condiciones que favorecen el logro de este objetivo. Si pasa-

mos a, una etapa superior en la unidad y en la lucha contra la

tira/nía es claro que ésta no tiene por qué* prolongarse.

En las filas de la. oposición se formu-

lan diversas proposiciones dirigidas a lograr nuevos avances

en la unidad contra la dictadura, como la subscripción de un

pacto constitucional o de un acuerdo sobre el futuro régimen

democrático. También se plantea la necesidad de buscar un a-

cuerdo con los militares al margen de < mochet. Los comunis-

tas estamos abiertos a participar en la concreción de estas

iniciativas sobre bases de consenso.
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Apreciamos, pues, estas y otras ideas

que apuntan al acuerdo y al desarrollo de la lucha y al re-

torno a la democracia, del mismo modo que valoramos amplia-

mente el aporte que hacen a la causa democrática todos los

partidos opositores. Entre estos aportes, reviste especial

significación política el reconocimiento que hacen de los d£

rechos de nuestro partido y la solidaridad que despliegan con

todos los perseguidos por el fascismo, sin reparar en su mili,

taricia.

El Partido Comunista le da y le segui-

rá dando el mayor apoyo al Movimiento Democrático Popular del

cuál forma parte. Al mismo tiempo, como los demás integrantes

del Movimiento Democrático Popular, está en favor del eritend_i

miento entre todos los bloques de oposición, sin exclusiones

de ningún tipo.

Comité Central

Partido Comunista de Chile,

Santiago, septiembre de 1984.


